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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


e) 
zo BATLLE PACHECO. Sigue vivo en la memoria y el corazón del pue blo, el hombre que se consumió en la pasión de 
otografía Juan Caruso). su iden! ciudadano de justicia y democracia, e nalteciendo la jerarquía de la función pública. 
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Vista del frente del Teatro Municipal. (Foto De Grandi). 


E que fue ly más teatral que se conoció 
por aquellos tiempos y lugares, no cabe 

la menor duda. Si sería teatral, que la gente 
se juntaba a mirarlo. Todo un espectáculo. 
Teatrel “hasta por un demás”. Tanto, que 


ahí, que se haya hecho de todo. Se vino a 
saber mismo, cuando se le convirtió en cine. 

Viéndolo allí, tan desmesuradamente gran 
dote, semejante a un coloso sin quehacer, 
aburrido y cruzado de brazos; ocupando me- 
dia cuadra por Avelino Miranda y veinti- 
tantos metros por Pablo Zufriategui, en me- 
dio de una zona casi aldesma, a uno se 'e 
ocurría compararlo con un lujoso automóvil 
último modelo — tipo “legisizdor” de aho- 
ra— parado frente a un rancho de fajina. 
Exagerando un poco, podría comvararse el 
efecto de su aparición en los pobladores d=- 
la évoca, con el que produciría en los de 
ahora el hecho de que a Treinta y Tres del 
Olimar le naciera un puerto para barcos de 
gran calado, un rascacielos de quince o.vein- 
te pisos o un estadio para cien mil espec- 
tadores 

Quienes vivíamos en el campo, estábamos 
acostumbrados a ubicar el pueblo, cuando 


“bajábamos”, por el sombrerito del tanque 
de aguas corrientes. Un sombrerito que se 
empezaba a ver, fuera en repecho o en ba- 
que un día nos encontramos con aquella jo- 
roba que le apareció al pueblo, para nos- 
otros, de la noche a ja mañana. 

— ¿Qué bicho es un sapo? 

— Pues el Teatro. . 

A ¿se puede saber para qué? 

— ¡Ufa!, para una sinfinidá de cosas. 

— Eso es; tan grande, ¿no? Pero... ¿por 
ejemplo? 

— Por ejemplo: asambleas políticas, bene- 
ficios, quermeses, reuniones de esto y lo de 
más allá; capaz que hast'algún baile, cuanto 


Teatro es. 

Nos acercábamos y realmente nos produ- 
cía miedo, aquello; miedo por nosotros y 
miedo por «el pueblo. ¡El cuerpo que tenía! 
El largo, el ancho, la altura, la boca bár- 
bara. Era para dejar mudo al más busca- 
prosa. Sin comentarios, dejaba; sin esos co- 
mentarios “de flor de agua” que sugiere en 
cualquier pueblo la cosa nueva: la policlí- 
nica, la biblioteca liceal, la placita de de- 
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Helo aquí, redía cuadra por Avélino Miranda y -veintitantos metros por Pablo 
Zufriategui, sobresaliendo pueblo arriba, como un coloso sin quehacer. (Foto De 
Grandi). 


RECUERDOS DE TREINTA Y TRES: 


EL TEATRO MUNICIPAL 


portes, el monumento al héroe o al prócer 
locales. El comentario que se llema “de ca- 
jón”: que sirve o deja de servir para tal y 
cual cosa; que está hecho así o asao; que 
mire usted; que ahora sí. No sugería. A 
lo sumo, podría 

— ¡Qué lo peló! 

— ¡Mirá no más ese Treinta y Tres! De 

— Se va'poner hasta los bigotes, el pue- 
blito, 

— Va'parecer un gurí mamón de galera, 
con semejante cosa ahí. 

— Sin despreciar, es como si a la Isla Pa- 
trulla le pusiesen un ministerio o a Villa 
Sara una ES con relos y todo, allá en 
ellos, ¿mo?.. 


Claro, de a poco todos nos fuimos acos- 
tumbrando a tenerlo allí. Y a mirarlo. Y a 
verlo sobresalir pueblo arriba. Un poco des- 
pués, a mostrerlo a los visitantes, junto con 
las demás cosas de entrecasa que siempre se 
muestran, aunque todavía en lo íntimo no 
lo consideráramos totalmente de entrecesa; 
pues hallábamos que aún nos sobraba. que 
era demasiedo abundante, que se destacaba 
excesivamente, que rompía muy de golpe la 


pestañeada, al ritmo de su época. Cantamos 
el Himno, gritamos, aplaudimos, vibramos. 
Y de entonces en adelante, sentimos el or- 
gullo de tener aque] inmenso espacio donds 
poder encontrarnos de tiempo en tiempo, 
cada vez que sentíamos la necesidad de jun- 
tar muestres voces, nuestros corazones y 
nuestros alientos, para vivar y prestarle áni- 
mos a aquella que querían vapulear desde 
arriba. 

Fue así como el Teatro Municipal se con- 
virtió en la gram caja (cajón) de resonancias 
de todas las vóces que clamorosamente le- 
vantó en su torno aquella voz contagiosa y 
medio bruja, cuya esencialidad aprendimos 
entonces que consistía en estar en todas per- 
tes sin dejarse hacer estar en ninguna; y 
menos que en ninguna, en úm cuartel. 

Quedaba así. inaugurado extraoficialmen- 
te. Bajo el lema cuya custodia corresponde 
a nuestro Departamento más que a nadie: 
“Libertad o Muerte”; al son de “tiranos tem- 
blad” del Himno; a la luz de los soles de 
cientos de banderas; a] rojo palpitante de 
la sangre de Baltasar Brum, Julio César 
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Grauert y los caídos de la revolución de 
enero de 1935 
* 

No faltó, después, quien se le ocurriera 
organizar una kermese. Y la kermese se 
hizo como solían hacerse allá. Con bombos 
y platillos, para llamar la atención de la 
gente; con muchachas bonitas en la puerta. 
para hacerla entrar; con cuantos sorteos, re- 
mates y juegos existen, para hacerla gastar; 
con telegramas amorosos y sus respuestas 
much»s veces redactados por los propios or- 
ganizadores, para hacerla quedar hasta el 
final. 

Y a las kermeses siguieron los beneficios 
en general; da rió, 00 
siones de mmigos de. de ayuda, benefi- 
cencia, colaboración, apoyo, solidaridad 
adhesión, propulsión, impulso, aliento, ací- 
cate empuje a, de o con... 

Hosts que cayó la primera compañía tes 
tral que habría de usarlo. Sacó el permiso 
imprimió programas y boletines y se largó 
a los barrios a hacer proneganda. Apenas 
oa la mención del Teatro, la gente no ne- 
cesitaba escuchar nade más, para calcular de 
qué se trataba con aque] barullo: 

— Kermese o democracia, 

Decían y se metízn puerta adentro. Y 
seguramente, allá caían los “aficionados” 
Los empezaba a alarmar el pago de la en- 
trada. Los seguían alarmando los asientos. 

Muchos, recién se enteraban de que 
más allá de donde tomeban asiento los ora- 
dores y acompañantes durante las asambless 
políticas y las comisiones directivas en las 
reuniones varias, había algo. Y que allí mis 
mo hubiese ¿quella especie de “ventanita con 
techo” que nunca antes se había levantado. 
Fue como un redescubrimiento del Teatro. 

— ¿Sabe que p'allá del cortinau la cosa 
sigue como un potrero e'grande? 

— Sí, pero lo que usté no sabe es que del 
lau de adelante de la capotita hay un au- 
jero. 

— Y lo que no sabe usté, es que en ess 
aujero hay un individuo meta prosiar solo 

— ¡No sea grueso, compañero! Ese es el 


— Dice que le falta cústica. 


— Al Tiatro. 


— Y... ¡cómo le val Tiatro sin cústica, 
es como escopeta sin caño. 

— Entonce habrá que ponerle el asunto 
ese. 

— Claro que se la van a poner; pero en 
Treinta y Tres no queda. 

—? 

—La train de Montevideo, 


Fue don Carlos Brussa el que realmente 
acostumbró a] pueblo de Treinta y Tres a 
ver teatro en su Teatro. Pero aún mucho 
después de haber él hecho desfilar por allí 
a todo Sánchez, a Vaccarezra, a Bellán, a 
Cortinas y a muchos más, quedaban sorpre- 
sas maravillosas. 

Cuando se puso la obra “Martín Aquino” 
el Teatro se llenó. El matrero y su fama 
habían levantado polvareda por aquellos pa- 
gos, y además era lindo — como siempre fue 
y sigue siendo cada vez más — para la gen- 
te, ver matar y morir a balazos. Y allí sí 
que se mataba y se moría. El dia del es- 
treno vino público hasta de afuera. Plateas 
tertulias y paraiso quedaron totalmente col 
mados. Para haber tanta gente que nunca 
había entrado a un teatro y tanta más que 
nunca había presenciado un espectáculo tea. 
tral, la cosa se fue desenvolviendo “bastante 
regularonamente”. Bala y bala; por momen. 
tos habia cuatro o cinco revólveres en esce- 
na, funcionando parejo. Naturalmente que :«l- 
gún aplauso fuera de lugar, algún grito, al- 
gún quejido, algún ¡abajajah!, tenían cue oir- 
se, ¿cómo no? Ni el espactador más seren> 
hubiese resistido ja tentación de una mueca, 
un movimiento en el banco, un refregón de 
pies, un pellizcón a sí mismo, entre £quel 
va y va bala. 


Pero lo que nunca nadie hubiese sido ca- 
par de imaginar siquiera, era lo que iba a 
pasar al final del primer acto. Donde jus- 
tamente culminaba la trama de la pieza. Y 
culminaba como tenía que culminar: con la 
muerte del matrero. Una muerte preperada 
con el más cuidado detallismo; pormenori- 
zada, morosa, amorosa, gozosamente. Una 
muerte que daba gusto verla venir. Entre 
tenta gente sin mayor experiencia en estas 
cuestiones del erte de matar en escena, de- 


El acto se desarrollaba en pleno monte. 
Llegaba la partida policial, estudiaba el lu- 
gar y luego de dialogar en voz baja, ya ar- 
mas en mano, los milicos se iban apostando 
en escondites dispuestos de ta] modo que, 
cuendo al pasar por allí, Martín llegara al 
centro de la escena, se viese de pronto ro- 
deado por los representantes de la autorid+d. 

Iba todo marchando a pedir de boca del 
jarse los asientos de platea; toser 2 algún 
nervioso; dibujarse nítidos los ruidos de 
adentro y de afuera Nunca tormenta aleu- 
na, estuvo precedida de una tan perfecta 
calma. Se oía hesta la respiración de los as- 
máticos; hasta los grillos del baldío de al 
lado, se oían. 

De pronto, sigilosamente, como probando 
el suelo con los pies, el resuello en suspenso 
y todos los sentidos como antenas, irrempe 
casi aérea por la lateral derecha, la figura 
menudita, ágil y simpática de Martín Aqui- 
no, con un revólver a cada mano. Se sus- 
prendió la respiración unánime; más de una 
mano debe haber quedado detenida en el 
aire; más de una boca abierta; más de una 


gistra el lugar pulgada a pulgada con los 
ojos. Da otro peso; vuelve a escuchar; vuel- 
ve a registrar. Y otro paso. Y otro. Está 
ya casi en el centro del lugar señalado de 
antemano; sobre el borde mismo de la fata- 
lidad. Todo tiene el espesor y la resistencia 
de un hilo de seda. Todo. Absolutamente 


No. Todos, menos una angustia; una se- 
de un pecho solidario de allá por el paraíso 
que, más delgada que un hilo de seda, más 
débil que un hilo de seda frente a un ser 
humano a punto de ser acribillado a balazos, 


que una vida a salvo y segura en tierra fir- 
me, puede arrojarle a otra vida a punto de 
ser arrastrada por la vorágine. Y antes del 
E ae ii 
mo, suena aquel disparo de corezón cargado 


do, por Tremta y Tres y por el universo en. 
tero- 
— Cuidau compañero, que lo van a joro- 
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El 4 de febrero de 1939, el pueblo de Treinta y Tres, aque va había inaugurado extraoficialmento 22. tegíro, quiso astar Drogere 
también en su ineuguración oticial (Foto De Grandi) 


Ahora bien, nada de lo que queda dicho 
últimamente, quiere decir que ya el Teatro 
fuera un teatro porque en él se hiciera tea- 
tro. No; hacía las veces de, y nada más. 
Y eso mismo, llevando los interesados en la 
representación, desde los asientos hasta las 
lamparillas. Cosas que siemnre se conse- 
guían en un santiamén. Colab>raban las au 
toridades, el comercio, los perticulares y la 
plaza 19 de Abril Eso sí, se tenía especia) 
cuidado de prevenir a los organizadores, 
cuando eran forastercs, sobre la carencia 
aquella: 

— Miren que aquí no tenemos acústica, 


Salvada esa responsabilidad de dueños de 
casa, se daba por descontado que los visi: 
tantes se las arreglarían como mejor pudie 
ran. Quedeba a cargo de cada uno. imagi- 
Darse cómo se las arreglarían No faltó 
— y si hubiese faltado, aquí está— quien 
imaginase que traerían “el asunto” de otro 
teatro, en calidad de préstemo. 

Y Ll gente se fve acostumbrando al -a- 
mino dej Teatro. Altermmdo con todo la 
otro, se fueron haciendo cada vez más fre- 


bles del teatro en el Interior; la de Hum- 
berto Nazzari, jerarquizador insoborrable 
del teatro en todas partes, etc.: o ya por con- 
juntos amateurs locales, de Melo, de Min-s, 


curcia, Chinita Fernández, Nino Nieto, En- 
rique Pommerenk, Chano Cacheiro, Uva Co- 
rree y muchos más. 

Pero todavía a esta altura, el Teatro no 
mostraba señales de transformarse en tea. 
tro. Cuando le colocaron las butacas, a to- 
dos nos invedió un triste presentimiento so- 
bre su destino. Y e] presentimiento se com 


Que aunque parezca paradógico, mereció ha- 
fo ip o 
senta o setenta, poco después de la funda- 
ción de Treinta y Tres del Olímar, o aquí 


Viendo y recordando, uno se pregunta si no 
habrá llegado el momento de conciliar aquel 
ayer con Teatro y sin teatro, y este hoy con 
teatro y sin Teatro, en Treinta y Tres del 
Olimar. A lo mejor también aquí el diálogo, 


teatro con Teatro en Treinta y Tres del 
Olimar- 


Jalio C. DA ROSA 


Desde donde quiera que se le mirase, se le veía sobresalir. (Foto De Grandi). 
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* Cno. Carrasco (antes del Parque ) 
* Omnibus cada 10 minutos 
* Luz. Pavimento, Agua 
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DE PRENSA 
INFORMES 25 de Mayo 470 Koricancha o Templo del Sol de los Incas sobre el cual se ha construído el Templo 
esc.16 P2 ac Santo Domingo. Obsérvese el abside del templo cristiano que muestra el em- 
SA (DE MAÑANA) plec de adobes, piedra, ladrillo y material do tierra de relleno. Es el tipo de 


construcción característico de la Conquista, algo apresurado, que no se podía com- 
a TO a A a parar con la calidad del nativo americano. (Foto del autor). 


IE. - AA 


HET E Pi Nuevamente el Templo del Sol, el Koricancha de los Incas, sobre el cual se observs 
RECUERDE VD el Prebisterio de Santo Domingo en plena restauración. (Foto del autor). 
_—— TT > 


"CUZCO 


(CUZCO o Cooecco, al decir de mativos y 

cronistas, tal como etimológicamente su 
nombre lo indica, fue el centro, el “ombti- 
go”, de un vasto imperio. Esta ciudad, ca- 
pitaj arqueológica de América, fue en el 
tiempo del dominio del Imperio loca su 
capital, el centro del reino más grande que 
en tiempos precolombinos conoció el conti- 
nente. 

Sin emular a Pompeya y sin consultar a 
técnicos extranjeros, la ciudad del Cuzco se 
está convirtiendo en un museo viviente. Un 
poco de nacionalismo y mucho de respeto 
por su glorioso pasado, hacen que sus ha- 
bitantes — que ocupan en Valle del Cuzco 


de amor a las obras de arte que les legaron 
en sucesión los grupos preincaicos de la zo- 
ma, los Incas al establecer allí su capital y 
demás centros de su imperio en el valle. la 
discutida y considerada por muchos cobra 
negativa de la Conquista y la formidable 
obra de in Colonia. Lo que deió en el Cuzco 
el veríodo primero de la revública hoy se 
vive —así como todo lo anterior — y se 
continúa como si se hubiera tomado al pie 
de le jetra que estamos viviendo en ese 


Para colaborar a ese sentido de respon- 


bernamentales ya tenían “in mente” la idea 
de creer algo similar, pero fue la obra des- 
tructora del sismo de 1950, la que aceleró 
y amplió las miras de esa Corporación. 
Como su nombre lo indica, además de ls 
“reconstrucción” la corporación se dedica al 
“fomento”. Dentro de las realiraciones de 
orden industria] figuren entre otros logros 
y proyectos la realización de más de vete 
centrales hidroeléctricas cuyo plan ya ha 
sido cumplido y la creación de otras nuevas 
que se hallan a medio finalizar, una plenta 
de cemento portland con una producción mí. 
mima de 600 barriles diarios y una fábrica 
de fertilizantes que produce 77 toneladas de 
nitrógeno diarios o 94 toneladas de emonía- 
Co por día, las cuales están ya siendo cons- 
truidas y para las que se calcula que será 
necesaria una planta de una producción de 
17.500 Kw. La industrialiración de la ma- 
dera, el reparto parejo del potencial eléc- 
trico que se produce, la concesión de cré- 


pueblos del valle, plantar árboles con el pro- 
pósito de evitar la erosión y de sanesr + 
componer las tierras, son otras de las obras 
que en el plano del “fomento” podemos enu* 
merar aunque desconocemos cuál es, exac- 
tamente, la amplitud de sus facetas. 
Además de esas realireciones positivas y 
prácticas en bien de los habitantes de la ciu- 
dad y pueblos vecinos, nos interesa funda- 
mentalmente, destacar la obra, única en su 


b) Obras civiles. Rubro este que con: 
templa las casonas y mansiones coloniales 
entre las cuales estarían el Palacio del Al. 
mirente, el Palacio Arzobispal, la Casa del 
Inca Garcilaso de la Vega, la Universidad 
Central, etc.: 


c) Obras de carácter arqueológico que 
presentan el doble aspecto de reconstruc- 
ción y conservación además de la cataloga 
ción y del estudio ordenzdo, con datos ar 


a a as, 
,nelacete donde moraron los Marqueses de Vista Florida, el cual ha Hegado a ser, 
a través de los años, la vivienda del Arzobispo del Cuco. (Foto del autor). 


queológicos e historiales detallados de cada 
trabajo, que es llevado a cabo conforme a 
las normas y cánones de los diferentes es 
. tudios arqueológicos, ya sean éstos efectua 
dos en conjunto o parcialmente. Dentro ds 
este grupo se ha dado prioridad a los tra- 
najos a efectuar en los lugares más afectados 
ya Sea por la acción dej tiempo o del último 
sismo del año 1950. Las obras de mayot 


envergadura, dentro de este importante cam 


po, han sido les de Machu Picchu y Ollan- 
taitambo, abriendo el acceso a las mismas 
a loy estudiosos y turistas; y 


d) En este grupo se cuentan los monu 
mentos de tipo Colonial, en su mayor parte 
capillas e iglesias construidas en las diferen 
tes provincias del Departamento. 

Entre las obras que más atención han de- 
mandado figura el Templo de Santo Domin 
go que se trata no sólo de un morumentr 
histórico, sino también arqueológico, ya que 
fue construído sobre el Templo del Soi Ko 
ricancha de los Incas. En los trabajos que 


tar destinado a la liturgia, siendo este ha 
llezzo el de mayor importancia para la ar- 


nacido a su lado. Los cuerpos se han con- 
servado en un estado de semi momificación, 
ln cua] puede atribuirse al clima seco del 
Cuzco y a que la pared contenía una alte 
proporción de cal. 


El Palacio del Inca Roca, el Palacio de 


casi una vez y media el ancho de la pared 
o muro que sobre ellas se levanta, contando 


Tantos y de tal magritud han sido loe 
sismos en el Cuzco, que el Santo Patrone 
de la ciudad es el Señor de los Temblores. 

cuya imagen se halla en la Catedral Dentro 
e ds E la, era es 
llama la atención Es una campana que se 
conoce con el nombre de Mería Angola y 
cuyo peso es de 139 quintales. Está fundida 
en bronce y oro es proporción de dos a una 
y su tado se escucha hasta una distancia 
de seis leguas. 

Pero entendemos que la reliquia que más 
atrae. de las que se conservan en las iglesias 
del Cuzeo; es la cruz de madera con canto 
neras de plata, que trajo consigo el capellán 
de la Conquista, Fray Vicente Valverde y 
que se encuentra en un templo ubicado a la 


Con amor por su glorioso paszdo y con 
inteligente visión de su futuro, ej Cuzco 
se moderniza sacundiendo una modorra de 
siglos sin dejar por éllo de salvaguardar 
v enaltecer lo que el pasado les ha ofren- 


Raúl CAMPA 
Lima, setiembre de 1959. 


(Especia] para EL DIA) 


E gara os toques a la esquina en la que curiosa- 
2 isódomo-almohadillado, So labrada 


Una de las figuras de la fuente (“Meeting” de las aguas) Detalle de la fuente de Orfeo de Estocolmo. La fuente de Orteo en Estocolmo. Es una de las más bellas 
monumental que se encuentra en San Luis. creaciones de Milles 


CARLOS MILLES, EL TRAVIESO Y GENIAL ESCULTOR SUECO 


1 / 
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Pegaso, originalisima creación que se encuentra en la ciudad de Des Moines, capital 
del Estado de lowa, EE.UU. 


Aifunas 


figuras de la fuerte de la Resurrección de Wáshington, EE.UU., en el 
estudio del artista en 1946, 


colmo — me trejo la noticia de que Milles, 
ya repuesto de su indispos'ción, me recibiría 
un lunes después del almuerzo. 

Con Reuterskióld fuimos hasta la isla de 
Lidingo —unida a Estocolmo por un brazo 
de mar — donde se encuentra Millesgarden, 
Allí me esperaba el gran escultor. Fran- 
queado el portón fuimos llevados a un selón 
adornado con bellos grabados del Piranessi. 


taba quebrado y el miedo vencido. E-a todo 
él un grarde sincero humaro artista que 
tendía su mano y sn corazón hacia quien 
lo 2dmiraba desde lo; días de su adolesren- 
cia cuando aprerdiz de escultor (no pasé 
de allí) metía sus maros en el barro en 
aquel tan fecund» Círculo de Bellas Artes 
bajo la guía de Severino Pose. 

— Hiemos tenido suerte — fueron sus pri- 
meras palabras — de encontrarnos en Esto- 
colmo, pues como Ud ha de saber, yo m 
vivo aquí. sino en Roma. 

¡En Roma! Hacía ya dos años que me 
había instalado en la Ctudad Eterna y vema 
a tener una entrevista con Milles en Esto- 
colmo! Y comenzaron los comentarios sobre 
la ciudad de los Césares. M5 casa estaba 
a pocos pasos del taller de Milles y ambos 
frecuentábamos el mismo café de Piazza del 
Povolo. 

Millessárden le fue regulada al escultor 
por el Municipio de Estocolmo: posee un 
bello cuidado parque que se abre en una 
altura desde dorde se goza un esmléndido 
paisaje que como un inmenso afresco se 
desphiesa ante los ojos asombrados del visi- 
tante. La cas? y el jardín se van Nenando 
con los calcos de sus obras disemiradas por 
el mundo entero: algun”s. sin embarpo, son 
originales: así, vor ejemnlo, vi en un es- 
pacio abrertn del verove. rn e””rm* momo- 
lito de erarito ave estaba siendo tall-do en 
forma de morstruo marino: l=rpa y baja se 
desarrolla la fisura con el fin de que ella 
sirva de jusvete a niños: alonien dia enn 
horrible y limitrdora expresión, “escultura 
funconal”. 


En medio de ese mundo de estatuas, bo- 
cetos y dibujos, Miles me contaba su vida 
con aquella raturalidad con que un amigo 
cuenta a otro las vic'situdes de un viaje. 

Todos los actos de su vida estuvieron ve- 
lados por el jurrmento que le hiciera harer 
su padre de ser Sempre, y en todo, honesto. 


principalmente en Sueca. su prtria De-de 
1929 triunfa en Jos Estados Unid>s de Amé- 
rca, donde reabz>rá gran parte de su obra 
meomimental, como la fuente de San Luis, 
lo fuente de la National Gallery of Art de 
Washington, el monumento a San Martín, 
etcétera. 

Su vida está llena de luz, de optimismo 
y de seguridad, que le viene del juramento 
hecho ante ej padre y de su modesta y reli- 
giosa contemplación de la vida. 

La Astronomía le seduce; su ojo va del 
desmudo del hombre al desmudo de las es- 
trellos. Por los campos celestes descubre 
ángeles y los baja a la tierra con una gracia 

. Mezcla en sus obras mejores sus 


di 


dijo Melles. Crando el Padre Eterro le vio 
el reloj al ángel, le preguntó de dónde lo 
había saerzdo. “De la tierra, contestó el án- 
gel; allí lo usan para mehr el tiempo”. 

— ¿Y quién te lo regaló? 

— Una joven bella a quien no le intere— 
saba me-hir el tiempo. 

A ls diez de la no he —en realidad ru 
era noche porque estábamos en el yerznn 
escandinayo — abandoné la casa de Móllos 
Meno de luz, con un enorme deseo de traba- 
jar y dispuesto a regalar mi reloj pulsera ai 
prme- ángel que lo quisiera. 

Milles murió en seticmmre de 1955. 


Una de sus creaciones de sus años juveniles. 


Con seguridad un cora de ángeles lo pre- 
sentó como un muevo compeñero de travie- 


los lectores de este Suplemento un hombre 
kmpio que ha sido un gran artista y que ha 
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¿re resonará en lo más viril 
J. MARTI (“Bolivar”). 


e d a 
«proyectado 7 
QS cticos, tomar el pulso 
«y do que la memoria 
E corazón de gentes de su 
<A porque la gravita- 
y iiituye un patrimonio dinámico 
a . 
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¡Eto de Vidal, ciudadana eminente, 


+ — ubicada en el predio donde va . q 
von más elocuencia que las palabras, Una magnífica cabeza que parece estar ya plasmada en bronce: alte y soñadora lá frente, y la mirada a lo lejos. 


Don Carlos Bonavita, Presidente de la Junta Econo- 


mico-Administrativa de San José, en 1883. 


La Villa de San José vista desde la “Quinta del Horno”. Dibujo de Besnes Irigoyen, Año 1856. | 


SOBRE LA FUNDACION DE SAN JOSE 


El Sr. Carlos A. Larriera, de quien publicamos el presente 
artículo, puntualizando la fecha de fundación de la ciudad de 


San José, se ha 


í especializado . 
exclusivamente al Departamento de igual nombre. 


ests bellísimo episodio de la expansión his- 
pánica, unanimidad ni en cuanto a la fecha 
de su acaecimiento ni a la procedencia ni 
número de familias y personas que tomaron 
parte en la colonización de San José, a la 
que mos limitaremos concluyendo que no 
tuvo lagar ni en abril, ni en mayo, ni en 
junio, sing a finales de agosto de 1783 co- 
mo dedujo Jones Brown”. 


Lo extraordinario es que a ninguno d> 
los que se ocuparon del asunto, se les ocu- 
rrió revisar los documentos existentes en la 
misma ciudad de San José. 

Nunca pudo ser en abril ni en mayo, pues 
está documentado que Vidal salió de Mon 


referidos 


regir desde otro año y a fin de reparar los 
perjuicios ó inconvenientes que se están no- 
tando y que en lo sucesivo no podrán notar, 
dijo, que era de parecer que se: establecies” 
un Libro de Padrón donde se alistasem to- 


Costado norte de la plaza "Treinta y Tres”. Dibujo de Besnes Irigoyen, 1856. 


En 1* de junio de 1958, las autoridades 
rumnicipales y pueblo que las 


como por compra Regta. que deberán pre-  zaron una sesión simbólica en los salones 
sentar abtp? del asiento” del Club Fraternidad, commemorando el 
E esta acta se da la fecha de fundación 175* aniversario de la fundación del puebla || 


tras, agitaban banderitas nacionales en las. 
que lucía la inscripción: “1783 — 1* de 
Junio — 1959”. : 


que San José fue fundado el 1* de juiio  pado de Astorga. Esta familia fue una de 
de 1783. las cincuenta y dos destinadas a poblar la 
En 1954, las autoridades municipales, de —mendo las demás, en un 33% asturianas, 
acuerdo con los o peas alos, GN 


Vista de la Iflesin y Plaza (costada norte) de la Villa de San José. . , 
por Besnes Irigoyen el 10 de mayo de 1856, a las tres y media de la 


DETALLE DE LA ESCALERA EXTERIOR . 
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EL MUCHACHO ne BELÉN 
JORGE BERMUDEZ 
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Boceto del escultor José Fioravamti y del 
arquitecto De la Cóscova, artistas argentinos 
que obtuvieron el primer premio. 


Detalle al tamaño original del monumento. 
Cabeza de Rivera, perteneciente al boceto 
de Fioravanti y De la Cárcova. 


E o loca dej antiguo Restau- 
del Prado, se exhiben los bocetos 
a rol dt oa 
mento a Rivera, que dis¿utaron los pre- 


tucso Rivera es tan deus acable en sus a0- 
ones militares como en su vida civil, y 
ello ha configurado una gran ventaja para 


BOCETOS PARA EL 
MONUMENTO A RIVERA 


evocar en la interpretación, a una de las 
más preclaras figuras de nuestra indepen- 
dencia. 

Si bien las características de batalla con- 
formaron una definida concepción para tra- 
zar este valien'e contorno. no es menos 


ecriginalidad del monumento. Expusimos 
feliz unión de estos artistas nuestros, 


delos oa li ió 


rena, bajo un arco de triunfo, que como 
reola, deja el espacio suficiente de ci 
para recuzdrar el grupo. Solución dificil 
ha dotado al monumento de una 
naria representación total, dándole grande 
za, al tiempo que la luz vertida por entré 
las columnatas dej arco. se con”entra cof 
e 
bre y 

Sobra ma; padadidl, que Junto. al eco MN 
drá dieciséis metros de altura. se halla el: 


B.uceto de los artistas uruguayos Luis Giammarchi y arquitecto Di Stasio. (Segundo premio). 


+po que hemos descrito. El monumento 
0) extiende a lo largo y hacia atrás, en una 
Difedida de veintiocho metros, donde los ba- 
Misrelieves dan vida a las escenas guerre- 
4.5 que destacen al gran militar, y al éxodo 
"silas Misiores junto a su pueblo. 

MEI exterior protege a una gran galería 
werior. a la que se penetra por una por- 
ala guardada por dos grandes antorchas. 
entro de es'a galería, que en verdad sería 


=— 


sol 
a 
La 
lb 
sá 
dl Y 


> => 
Ah rs 


% joceto perteriecierte a los escultores José 
Stelio Belloni, y arquitectos Oscar Fe- 
* rreira y F. Fernández, (Tercer prem:o). 


destinada a Museo de Rivera, se huilla gna 
gran estatua representativa de la Repúbli- 
ca, guardando vigilante la libertad y las 
leves. Posee un doble fin el boceto, al que 
llamaríamos la idea de un templo rindien- 
do tributo y homenaje eterno a un héroe, 
al que el pueblo puede llegar n> sólo en 
la admiración de su forma corpórea repre 
sentativa de sus hazañas, sino que por el 
estudio de su sentido de libertad, palpable 
en los escritos y cartas que dejara, y que 


la expresión del arte, 

El primer premio del escultor argentino 
José Fioravanti, es sin duda un gran bo- 
ceto. Más dentro de una línea común. es 
sin embargo una amplia concepción domi- 
nante de espacios. A tal virtud se agrega 
la figura del Prócer, montado, y con la 
rrano en alto, grupo sostenido por un pedes- 
tal, al que se llega por dos escalinatas flan- 
gueadas por dos figuras simbólicas, de las 
que parte una gran pérgola que toma en 
semicírculo la parte posterior del monumen- 
to. Posee equilibrio, y el claro que deja en 
el centro la sparac ón de la pérgola da a 
la estatua o grupo escultórico, el espacio 
necesario para su valoración total. Por lo 
demás la seguridad de una realización ple- 
na, se certifica por las reconocidas virtudes 
de gran escultor que posee Fioravanti, agre- 
gándose a ello la faz arquitectónica de De 
La Cárcova, consus'anciado con la idea so- 
bria y rica en elementos que se repiten 
en los bajo-relieves, donde se ha tenido la 
feliz idea de no recargarlos, sino que den- 
tro, en un grafism> fino v sensible, animan 
la austeridad del monumento, 

Con respecto a los detalles en grande la 
cabeza, o sea al tamaño definitivo que ten- 
díá en el monumento, está más cercana A 


l 
l 


38 
As 
d 
| 


11 
ot e 


sobre los nobles brutos que beben las dis- 
tancias. l Al frente » emblema de la victo- 


cados, de forma que tanto frontal como en 
sus faces laterales, se aprecia armónicamen- 
te la composición. Existen Otros bocetos, 
principalmen;e uno dej brasileño Cozzc, que 
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La linea del vevano 


en las modernas y elegantes 
creaciones que presentan 
las 3 avenidas y... 


3 - Vestido de linea 
recta realizado en 
algodón y rayon es- 
tampado anti-arrugas, ' 
en gustos búlgaros. 
Talles 52/54 $549.00 


talles 46 
al 50 s 4500 


4 - Práctico vestido abotona- 

do confeccionado en alpaca, 

en variedad de colo- 

res. Talles 46 al 50$ 4100 N 

Aumenta proporcionalmente VA 
hasta talle 60. Ñ 
SS 

5 - Distinguido modelo pre- A 

sentado en popelina de alta 

calidad, con novedoso o IMPORTANTE: 

y“ pollera con tablas. Ta A H 

52 $90.00, talles 00 Nuestras confecciones 

46 al 50 +82 no sufren recargos por 
los arreglos que haya 
que hacerles. 


1- Destacamos este ori- 6 - Novedoso modelo presen- 


ginal vestido en Lavilisto 
la tela que no se plan- 
cha, está realizado en 
gustos rayados de actua- 


tado en algodón y rayon ina- 
rrugable, en diseños estam. 
pados de gran moda. Talle 


CLIENTES DEL INTERIOR - Di- 
rijan vuestros pedidos a nues- 


52 $61.00, talles 00 tra CASA MATRIZ- Av. Agra- 4 
lidad. Talle 52 $86.00, 46 al 50 56 ciada 2302 y M. Sosa. le 


talles 46 al 50 
8000 


2 - Juvenil modelo con- 
feccionado en poplin de 
originales diseños, tiene 
moderno cuello y amplia 


pollera. Talles 
44 2 48 s 65.00 


CASA MATRIZ AV. AGRACIADA 2302 
esq. Marcelino Sosa - Tel. 20 09 61 


SUCURSAL GOES AV. GRAL. FLORES 2341 
esq. Marcelino Berthelot - Tel. 242 00 -2 43 00-244 00 


SUCURSAL CORDON AV. 18 DE JULIO 1601 
esa. Carlos Roxlo - Tel. 40 41 11 


PROGRAMACION DE CASA SOLER EN SAETA TW. 
Lunes y Miércoles a las 20 horas presenta el Escona- 
rio de Voriedades y los Mortos a las 21 y 15 horas, la 
Gran TELEREVISTA, con las mejores atracciones de la T.V. 
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